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LA PATRI A
PERIODICO POLITICO, O R G A N O  DE L A  OPOSICION

C F, ÛEL RIO
hace con esnjero traducciones de 
toda clase de documentos, en es­
pañol, inglés, francés y alemán.

Calle 4a., frente, a la Telegrafía.
\

P. O. B ox 42. Teléfono 300.

u Au Bon Marché 1

Prescott & Héle
“ La Columbia” Store

106 Avenida C entra l - PdQam á

Adriano Robles IDispuestos como siempre, a mantener nuestro |

Máquinas de escribir “ Monarch” ,
“ Smith Premier” y “ Royal Standard” .

Agencia Judicial

de Negocios

t

lema, instamos al público a que concurra  ̂
visitar nuestro establecimiento, y pueda |j| 

apreciar las verdades que
a

asi

anunciamos.

p Sedas incomparables; Linones finísimos; 
,p Kncajes y Letines de la mejor calidad;

i
Todo Barato y  |

 ̂ Peticotes y faldas de seda y de algodón;
S Impermeables para adultos y para niños.

Hguadulce
ProY. de ©ocié.

^  Acabo de recibir un variadísimo svrtido de CALZADO de marcas reconocidas: 
S LA REINA, JUANA DE ARCO, LIBERTY SHOE & é .

I Dr. A. PRECIADO I
S MEDICO ̂  CIRV)ANO 8

Garantizado %

I
Díaz Quijaoo
Julio Quijano. Antonio Díaz G.

6S, Calle 9  ̂—  Plazuela Amador

DAVID E. ACRICH.
^  Avenida Central 224-226. Teléfono No. 161 B.g

OFICINA TECNICA Y
A D M IN IS T R A T IV A

Cia. Panameña de Vapores
Contratistas constructores.— Adminis­

tración de fincas raíces.
Medición de tierras’ y

peritaje de predios rústicos.
Comisionista^ en general 

Aceptan consig-nacifines. Confeccionan 
proyectos sobre e^^plotaciones agrí­
colas. Precio módico. Actividad, eco­

nomía y absoluta honradez.

_________________ _ i -----------------------------

Magnífico, nuevo Vapor PANfIMA Elegante, moderno

Ofrece a los viajeros todas las comodidades y facilidades de los 
vapores más modernos. Incluyendo instalación completa de luz eléc­
trica, abanicos eléctricos y refrigeración. Para pormenores, fletes y 
pasajeros, diríjase a la oficina de la Compañía.

Agentes de la Compañía

Ricardo J. Alfaro
L A

Restaurant; y Cantina

Aguadulce, 
Puerto Mutis,

TOSE RODRIGUEZ I Soná, FRANCISCO M ARTIN ELLI
NATHANIEL H ILL  | Pedregal, J. M . de la LASTRA y  Hno. 

Para informes en Colón, LUIS F. ESTENOZ.

I T I N  E  R A  R I O

A B O G A  D O .

Avisa al público que ha abierto nuevamente su 
Oficina Judicial en el mismo local que ocupaba an­
teriormente, Plazuela Amador, número 198.

Venta de Comestibles
por mayor y menor.

Lleores y Abarrotes
Comerciantes en taguas, caucho, 
carey, cocos y otros productos 

del país.
Francisco G arcía y Co.

AVENIDA A. PORTO-BELLO.

f \ l  B O f \  I
" ^

I

C. Saavedra Zarate

EST
EER
R E W ED

Ofrece sus servicios como Tenedor de 
Libros.— También se encarga de 

asuntos judiciales y adminis­
trativos.

PUERTOS LLEGA SALE

Panam á . . . . . . . . . . . . . . . . . ....................... Julio 4 12 p. m.
Aguadulce ............................ Julio 5 2 p. m. 4 4

5 4 p. m.
S on á ............... .................... ....  .  . .

4 4
6 5 p. m. 4 4

6 6 p. m.
Pedregal . . . . .  ............. 7 6 p. m. 4 4

10 7 a. m.
Soná ____________ _________ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 11 9 a. m. Julio 11 11 a. m.
A guadulce............... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12 1 p. m. 4 4

12 11 p. m.
Panam á_____________ . . . 13 9 a. m. 4 4

Panamá ........... ... ............ ...  ,  . Julio Julio 20
Aguadulce..........  ............. (  4 21 7 a. m. 4 4

21 5 p. m.
Pedregal.............................. 22 8 p. m. 4 4

25 7 a. r a .

Aguadulce............... .............. 26 10 a. m. 4 4
26 8 p. m

Panamá . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 27 6 a. m.

D a v i d , R e p ú b l i c a  d e  P a n a m a .

El Vapor también tocará en Puerto Mutis y Remedios^ siempre 
que se le ofrezca el flete necesario, y en Puerto Mutis y Soná en el 
primer viaje de cada mes.

M. J. D IEZ - Gerente.

B A Z A R  F R A N C E S
EL I A LM A C E N  M A ^  GRANDE DEL ISTMO

OEL

Doctor Ferruccio BertoH
Galle 12 ©este - Gerca a la Plaza‘ de Santa Hna

Recetas cuidadosamente preparadas
por farmaceuta diplomado.

Especialidad en la preparación 
de limonadas purgantes.

Perfumería fina de las más 
acreditadas marcas.

Medicinas de patente siem pre frescas
El Dr. Bertoli se encuentra siempre a disposición de su numerosa 

clientela, en este mismo establecimiento.

Tenemos siempre en depósito un surtido completo de 
mercancías acabadas de llegar. Nuestros precios SGïl.ra; 
zonables, y tratamos con la mayor cortesía 3. ..nuestros 
clientes, o presuntos clientes, sea que hagan compras 
o no. Nuestro nombre y repu­
tación respaldan las ventas que 
hacemos. Cuantas personas de­
seen visitar nuestro establecí, 
miento serán bien recibidas.

HUI 1II.
ESQUINA DE LAS CALLES 8^ Y DE 

SOSA, Y AVENIDA B.

PANAM A
FRENTE Á LAS OFICINAS DEL

PANAMA BANKING Co.

.s / y o £

SURTIDO COMPLETO de
ARTICU LO S para SEÑORAS

V A C M

»
m )  -,© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.



LA PATRIA

C O l V O I O T O l X E i ^

LA PATRIA aparecerá, por ahora, dos 
Teces por semana.

Un ejemplar vale cinco centésiraos (B.0,05) 
de Balboa.

Publicará remitidos y avisos a precios con­
vencionales.

No sé dará publicidad a escrito que no 
esté respaldado por firma respetable.

Se solicitan correspondencias que se ajusten 
estrictamente a la verdad.

No se devuelven los originales que no sean 
aceptados.

Se sirven suscripciones, siempre que su va­
lor sea cubierto POR ADELANTADO.

Suscripción por mes.....................  $ 0.80
“ “ trimestre..........  2.00

den juzgarla, llanuras que se resque­
brajan y torres que se desploman.

Entiéndalo bien el señor Rodríguez, 
por lo mismo que toda escuela filosófi­
ca se propone buscar la felicidad del 
hombre, por lo mismo es pasmoso y 
sorprendente ver cuánto los filósofos, 
en la recia lucha de encontrados pen­
samientos, han discordado y discuer­
dan acerca de las nociones primarias 
fundamentales.

Para concluir queremos suplicarle

al señor Rodríguez que tenga pacien­
cia para escucharnos cuando podamos 
hablar, tolerancia cuando no estemos 
de acuerdo con el, y caridad para no 
echar tan fácilmente a los cuatro vien­
tos, como lo ha hecho esta vez, la ma­
yor de nuestras flaquezas, que es la ig­
norancia. En cuestiones de esta clase 
se discute para hablar a la razón y no 
para halagar las pasiones. De lo con­
trario el éxito que cree alcanzar el po­
lemista es éxito de Eróstrato.

Vamos poco a poco ^r.Bryao,Secretano de Estado
Cuando en el numero 26 de L a Pa ­

t r i a  dijimos, refiriéndonos a la Con­
ferencia del señor Cristóbal Rodríguez: 
terminada que sea ía publicación de 
tan interesante trabajo daremos nues­
tra humilde opinión sobre él, quisimos 
demostrar con ello que nos proponía­
mos publicar a su debido tiempo lo que 
nosotros pensábamos acerca de dicha 
Conferencia. Y  cuando agregámos: 
que no estábamos de acuerdo con mu­
chos de sus conceptos, pero que aplau 
díamoí’ de todo corazón la naturaleza 
del trabajo, la franqueza con que ha­
bía sido elaborado y la forma en que 
estaba expuesto, dejámos comprender 
claramente la sinceridad de nuestra 
conducta sobre el particular y la no­
bleza de nuestros propósitos con rela­
ción a un joven amigo por el cual sen­
tíamos entonces como sentimos -ahora 
las simpatías que suelen despertar 
siempre en nosotros los jóvenes inte­
ligentes amantes del estudio.

Cuál no sería, pues, nuestra sor­
presa al leer lo que con el título Al 
articulista de La Patria trae el Diario 
de Panamá numero 2.645?

Allí con inusitada ufanía y con arro­
gancia impropia de esta suerte de dis­
cusiones, nos cita y emplaza el señor 
Rodríguez para que le digamos cuanto 
antes, sin pérdida de tiempo y a la 
mayor brevedad, el motivo que tuvié­
ramos para creerle capaz de haber si­
do, si al mundo hubiera llegado cin­
cuenta años antes, fervoroso admira­
dor y discípulo de Víctor Cousin. Allí 
nos exige perentoriamente le digamos, 
con pruebas al canto, en qué consiste el 
eclecticismo de sus modestos trabajos. 
Allí se nos amenaza con el temerario 
baldón de demostrarnos, llegado el ca­
so, nuestra propia ignorancia. Allí 
pretende el señor Rodríguez ponernos 
en berlina al hacernos presente que 
nuestra instrución procede de lecturas 
fáciles de segunda mano, mientras que 
la suya bebida es en linfa original. Allí 
se trata a Bourtreaux de poco menos 
que plagiario, y de soso y petulante, y 
se declara al propio tiempo que Barrés, 
el insigne académico, y el conde de 
Mun, el gran tradicionalisía, en lo que 
sus respectivas obras tienen de esencial, 
discrepan muy poco de la tesis laEduca- 
ción Democrática expuesta por el señor 
Rodríguez en el Instituto Nacional, el 
28 de Junioultimo. Y , en fin, allíel joven 
conferencista sostiene que él no nece­
sita de las excelentes indicaciones que 
le hacemos por cuanto él no rinde cul­
to a los maestros y su estética consiste 
en no escribir como escriben los de­
más.

A  todo esto contestamos por ahora: 
que Victor Cousin, a pesar del señor 
Rodríguez y de su invencible repug­
nancia hacia él, es una gloria de Fran­
cia; que fundó escuela en el siglo X IX , 
la ecléctica, en la cual figuraron como 
discípulos suyos ingenios y pensado­
res sobresalientes, y que si bien la es' 
cuela ecléctica y su fundador pasaron 
ya de moda, como pasaron Saint-Si- 
món. con su socialismo humanitario y 
harmónico Lamennais con su substan­
cia finita e infin'da, como pasó Renán 
con su escuela crítica contempm'ánea, 
y como va pasando Taine con su esté­
tica y su dogmatismo, ello no quiere de­
cir que la filosofía de Cousin fuera más 
vacua y estéril que las flamantes filoso­
fías de hoy, desde luego que aquélla y 
éstas tienen, cual más cual menos, co-, 
mo fundamenté' ó - .-o la orguiiOsá^y 
falible ra zón h a.

Cuando learr- ,da la Conferencia
del̂  señor Rod le diremos por
^ue ÊÎ, sin psnsarlo y sin quererlo, 
tiene afinidades Con los eclécticos; pero 
mientras tanto llega el momento de 
hablar del sincretismo de Cousin y del 
que asoma en los modestos trabajos del 
conferencista, puede ir él sabiendo que 
en esto de filosofar les pasa a los del 
oficio como a aquel que hablaba prosa 
sin saberlo, y esto que le decimos se lo 
podemos evidenciar como el que demos­
traba la realidad del movimiento agi­
tando rápidamente sus brazos.

Nuestra ignorancia no tiene el señor 
Rodríguez para que demostrárnosla 
porque nosotros somos los primeros en 
reconocerla y sabemos, su verdadera 
causa, siendo así que en nuestro tiem­
po, es decir, cuando nosotros éramos 
jóvenes, eniie Panamá y Europa se in­
terponía, cuán ancho es, el océano 
Atlántico, lo que no sucede en los úl­
timos años debido a que, a pesar de 
nuestra ignorancia, alcanzamos noso­
tros a ser el ingjniero constructor del 
puente por d mde la juventud panam 
ña ha ido fácilmente a Europa-. Ese 
puente es la ley 11, orgánica de la Ins­
trucción pública, obra nuéstra que cc !- 
tiene el salvador artículo. Inspiración 
nuéstra también, por el cual se crea­
ron las becas en el extranjero, que o - 
lo que le ha permitido al señor Rodrí

guez, entre otros, beber la sabiduría 
en fuentes originales. Su gallarda 
alusión ha despertado en nuestra alma, 
adormecida por el desencanto, semillas 
ya casi olvidadas.

Si a juzgar vamos el lastre filosófico 
del señor Rodríguez por lo que de él 
conocemos, nos parece que Barres y el 
conde de Mun no han sido, ni son, ni 
pueden ser sus maestros, por más que 
el primero la haya emprendido con te­
són contra los alemanes y el segundo, 
en favor de la tradición. El naciona­
lismo en ellos no es lo esencial, ni lo es 
tampoco el sentimiento, lo esencial son 
las ideas fundamentales de la filosofía 
que ellos profesan, opuestas en todo a 
la que profesa' el señor Rodríguez, se­
gún consta en lo que de el conocemos.

Ignorantes como somos, a causa, 
principalmente, de ignorar las anti­
guas y modernas literaturas, no por 
eso estamos incapacitados del todo pa­
ra juzgar la obra filosófica del señor 
Rodríguez, contenida en la conferen­
cia que ha dado lugar a las presentes 
líneas. Le demostrarémos al confe­
rencista, si es que entre sus benevo­
lencias figura acaso la de poder escu­
charnos, que la verdad filosófica no es 
patrimonio de las modernas escuelas, 
como tampoco lo fue de las antiguas y 
que con relación al objeto de la felici­
dad del hombre hoy, como en tiempos 
de Varrón, los pareceres de los filóso­
fos son infinitos como las arenas del 
mar. En la escuela jónica, primera 
de todas por la cronología, sus adeptos 
no pudieron ponerse jamás de acuerdo 
ni aun acerca del principio de la can­
tidad. Tales pensaba de un modo, 
AnaxágOras de otro, más o menos aná­
logo; empero Anaximandro y Anaxime- 
no, rompiendo bruscamente con lo que 
los primeros enseñaban, llegaron al ex­
tremo de apellidar ilusiones a cuanto no 
alcanzaban a medir por la geometría. 
Viene después la escuela pitagórica, 
con sus símbolos y misterios, y esta­
blece puntos de vista totalmente opues­
tos con los de la escuela cuyo funda­
dor fue Tales. Sigilen después Xeno- 
fanes, primer panteísta, Parménides, 
con su racionalismo, el escepticismo de 
Zenón, el sensualismo de Demócrito, 
los lamentos de Heráclito y hasta el 
materialismo de Empédocles. Estos 
nombres no son tomados al acaso, invo­
lucrando los sucesos históricos, ellos 
son piedras miliarias colocadas en el 
camino por donde han desfilado gene­
raciones de pensadores.

Después, se acerca Sócrates con su 
moral. Platón con sus ideales y Aris­
tóteles con sus inducciones, y descen­
diendo un poco más podemos -llegar 
hasta Pirrón y los académicos.

Si en la historia de la filosofía figu­
ran no sólo los nombres ya anotados 
sino que Epicuro tiene puesto en ella, 
como lo tienen también hasta los cíni 
eos y cirenaicos y todo género de sofis­
tas. cómo pretende el señor Rodríguez 
que Víctor Cousin, filósofo del siglo 
pasado, pase inadvertido para él, a fin 
de no contaminarse con sus enseñanzas, 
hasta el punto de exclamar, en su ré­
plica a nosotros, «¿qué he hecho ¡gran 
Dios! para merecer la paternidad de un 
pensador cuya filosofía por lo estéril 
y vacua, mereciera siempre mis dardos 
ponzoño-zos?»

Nosotros tampoco «omos partidarios 
áéí éciecticismo, p e .. û. nuestra con- 
djeión de católicos reconocemos que la 
doctrina cousiniana, por el solo hecho 
de ser espiritualista, merece más respe­
to del señor Rodríguez.

Este señor nos ha dejado comprender 
que él es hombre dé pocas pulgas y 
que no está dispuesto a recibir consejos 
por buenos que ellos sean. Sin embar­
go, como los maestros de escuela somos 
tercos nos atrevemos a -advertirle por 
última vez, que en las sociedades mo­
dernas, por lo mismo que la superficie 
de ellas no es tersa como la superficie 
de un lago sino agitada como la del 
océano, es bueno precaverse contra el 
oleaje espumoso y aprender a vivir en­
tre el hervir de la espuma y el zumbar 
de los vientos. Su conferencia trata 
puntosmuy delicados,y algunos de ellos 
inaceptables. No sería difícil tampo­
co pescar en ella algunas contradiccio­
nes, pues proposiciones aventuradas 
contiene, cuyos predicado y sujeto son 
uno mismo, los cuales difieren, ade­
más, en cantidad y calidad, y como el 
señor Rodríguez debe saber, argumen­
tos de tal laya son contrarios alorden 
dialéctico, es decir, no demuestran 
nada.

Sabemos muy bien en qué filósofos 
contemporáneos abreva el señor Rodrí­
guez, Bergsón ante todo, pero Berg- 
són no es la última palabra; en su obra 
filosófica, fabricada con extraordinaria 
inteligencia, pero al fin obra humana, 
no faltan, en concepto de quienes pue-

Mr. Bryan halla mezquino el sueldo 
con que Unele Sám, remunera los ser­
vicios de su Secretario de Estado, y 
probablemente tiene razón. El insig­
ne orador, dos veces candidato para la 
Presidencia de la República, no ha 
hecho secreto de ese concepto, sobre 
el cual ha discurrido la prensa ameri­
cana y no en sentido favorable a quien 
lo ha formado y hecho público.

La dificultad que señala Mr. Bryan 
no tiene sino dos soluciones: o que sea 
elevado el sueldo de Secretario de Es­
tado a una suma que él juzgue suficien­
te para satisfacer las necesidades ine­
vitables de la posición, o que renun­
cie y regrese a su hogar de Nebras­
ka. Lo primero es imposible. De mo­
do que si Mr. Bryan desea conservar­
se en el alto puesto que le ha dado el 
Presidente Wilson en su Gobierno, 
debe resignarse a su situación econó­
mica y amoldarse cuerdamente a sus 
exigencias. No se mostraría hombre 
serio y discreto, al continuar en la Se­
cretaría s’n omitir la crítica de su sa-̂  
la rio.

Hade reconocerse que Mr. Bryan 
no ha demostrado todavía idoneidad 
absoluta para el desempeño atinado de 
la Secretaría de Estado le  la Unión 
americana, puesto en el cual le han 
precedido hombres eminentes. Se 
mostró indiscreto cuando en comida 
de irlandeses anunció que el Home 
Rule estaría establecido en la Verde 
JErin dentro de un período de.tiempo 
no mayor de dos años. Tocó, y noqon 
mano suave, viscera muy delicada.''. 
Bien Se sabe que el Partido Unionista 
de la Gran Bretaña combate con tena­
cidad y con pasión ese pensamiento, 
digno de Gladstone, thegraet old man, 
como se le llamó en su patria con in­
contestable propiedad. El proyecto 
del Home Rule-e\ Gobierno propio pa­
ra Irlanda,-presentado por Mr. Glasd- 
tone en Abril de 1886, causó la disgre­
gación inmediata de’ Partido liberal. 
Muchos liberales, opuestos a esa idea, 
se unieron a los conservadores para 
combatirla. Entre esos liberales se 
hallaba un hombre muy distinguido, 
J o s e p h  C h a m b e r l a i n . Negado ese 
proyecto dos veces en la Cámara de 
los Comunes, aprobado después en esa 
Cámara, y rechazado en la de los Lo­
res, necesita conforme a reciente re for­
ma constitucional, para que sea ley 
del Reino, la insistencia de la Cámara 
Baja.

El Home Rule, es, sin duda un gran 
pensamiento. Es la forma científica de 
resolver, en firme, lo que se llama 
el problema irlan^fs, de no escasa gra­
vedad, como lo reza la historia. Mr. 
Gladstone, quiso sustituir el vínculo de 
la fuerza con el de la concordia y del 
amor. Quería haber firme y sólida la 
unión d^l vasto Imperio, y se alegó, 
para combatirle, que su pensamiento 
tendía a disolverlo.

En el establecimiento del Gobierno 
propio en Irlanda, el sentimiento po­
pular no es uniforme en esa isla. Los 
protestantes de Ulster, lo combaten 
apasionadamente, y parecen resuel­
tos a resistir su cumplimiento por la 
fuerza. Se rccrvtiará que el General 
Sir Garnett Wc : iey, el vencedor de 
Tel)-el-Kebir ’ , freció ponerse a
su cabeza, en la resistencia armada 
contra esa idea lít'ca. Fueron esos 
sentimientos los que lastimó la impru­
dente predicción de Mr. Bryan, que 
la prensa de Londren ha juzgado “ in­
tervención impropia en i su utos áge­
nos.”

Y  es posible que nó ¿é. CU arpíala 
profecía de Mr. Bryan, Las eleccio­
nes parciales para mieniK. ros de la Cá­
mara de los Comunes que han tenido

lugar últimamente, muestran un cam­
bio de la opinión pública en sentido 
adverso al partido liberal, que ha esta­
do ya en el poder por largos años. Si 
ese movimiento de opinión se acentúa, 
y mengua por tal causa la mayoría 
ministerial en la Cámara de los Comu­
nes, el Ministerio Asquith, se verá 
obligado a decretar la disolución de 
esa Cámara, para consultar la opinión, 
por medio del sufragio. En este caso, 
no es imposible que en 'las eleccio­
nes generales subsiguientes triunfe 
el partido Unionista, opue'Sto abierta­
mente, apasionadamente; *al estable­
cimiento del Gobierno propio de Irlan­
da. Si esto sucede, esa idea de Mr. 
Gladstone, para nosotros grande, so­
lución científica, como ya lo hemos 
dicho, del problema Irlandés, queda­
rá aplazada por largos años.

En la Gran Bretaña las reformas 
nunca se hacen festinadamente; son 
siempre fruto de cuidadoso y deteni­
do estudio. Los ingleses son fisioló­
gicamente conservadores. Sus pasos 
no son largos; pero son firmes. Una 
reforma se realiza cuando gana el apo­
yo de una opinión muy general. En 
Inglaterra no ocurre la acción preci­
pitada que determina necesariamente 
la reacción. Las reformas que el li­
beralismo propone, después de obsti­
nada labor, gana siempre la adquie- 
sencia, serena y juiciosa, del conser­
vatisme, que la respeta y practica 
lealmente.

No le ha tocado a Mr. Bryan una 
situación serena, un mar sin olas, un 
cielo sin nubes. Ha querido su desti­
no que halle pendiente en la Secreta­
ría de Estado cuestiones muy graves, 
que piden solución casi inmediata: la 
que ha surgido de la ley del Congreso 
que exime del derecho de paso por el 
Canal a los buques americanos, y la 
que ha provocado la del E.stado de Cali­
fornia, q ueles prohibe a lossúbditosdei 
Mikado la adquisición de tierrasenesa 
sección nacional. No mencionamos la 
que se llama la cuestión de México, 
porque su gravedad depende de la po­
lítica que adopte el Gabinete de W as­
hington en relación con el estado de 
guerra en que se halla la Patria de 
Hidalgo y de Morelos, cuyo fin no pa­
rece cercano. Es evidente que si Mr. 
Wilson cede a las fuerzas populares 
que le empujan a la intervención arma­
da en México, so pretexto de dar ga­
rantías a los ciudadanos e intereses ame 
rífanos en ese país, creará una situa­
ción internacional de extraordinaria 
gravedadü El pueblo mejicano atri­
buirá la intervención de los Estados 
Unidos, en su querella doméstica, a 
fines distintos; conducente a la adqui­
sición de nuevos territorios; y una 
guerra nacional sería necesariamente 
el resultado de esa intervención.

México no es Nicaragua; México 
tiene quince millones de habitantes; 
puede, por lo menos, prolongar la lu­
cha por largos años, y provocar en los 
Estados Unidos graves perturbacio­
nes económicas. Llegado este caso 
¿no se cumpliría lo que en tantas oca­
siones se ha anunciado sin fundamen­
tos, la alianza de México con el Japón? 
Esa alianza le daría al Imperio del Sol 
Naciente lo que necesita para luchar 
con los Estados Unidos en condiciones 
favorables. Adviértase que los Estados 
Unidos no son un Estado militar; son 
Nación agrícola, industrial y mercan­
til, bien preparada para la paz, pero 
no para la guerra.

Es de esperarse que en lo futuro, y 
en la posición que ocupa, Mr. Bryan 
se muestre a la altura de su merecida 
nombradla.

- Amarrados -
L a h o j a  volante del señor J. R. Ca­

sorla, intitulada, «No son tan Ciertas 
las cosas ciertas*, qtie pone en claro 
los hechos atribuidos al Inspector de 
Instrucción pública de la Provincia de 
Chiriquí, Isaías Jurado Quintero, que 
el acusado ha pretendido oscurecer, en 
su defensa, termina así: j

«Confío en que el público sensato me impar­
tirá justicia, Jaqueen vista.de los documentos 
que doy a conocer, y cuyos originales están á\ 
la disposición en la Secretaría de Instrucción 
Pública, y de las razones expuestas, dictará su 
fallo contra los que resultaren culpables. An­
tes de terminar, debo re;)etir que la defensa 
que hace el señor Jurado ÿtiintero basada en 
la carta de la señorita Escarrióla, que después 
ella deja sin efectr. legal en su declaración, no 
tiene valor ninguno, y por consiguiente, queda 
en pie el cargo a oue h.acía referencia el telegra­
ma que motivó la citada carta.

Ojalá dicho señor, tratándose de una FAMA  
que sería despreciable si fuera adquirida por 
miserables diez o quince títulos, pero nó siendo 
una de mayor cuantía, adquirida por mil títu­
los, se resolviera a imitar el ejemplo de mi pro­
cedimiento, dictado por la tranquilidad de con­
ciencia, y llevara su asunto ante los Tribuna­
les de Tusticia, para hacer lucir la verdad; para 
que de allí el águila salga con las plumas lim­
pias de los salpiques de ciertas manchas que 
ostenta sobre las alas, y se evidenciara todo lo 
que él nos dice, no con simples cartas de subal­
ternos y de complacientes amigos, sino con la 
fuerza de los hechos, comprobados ante la au­
toridad competente y con las formalidades que 
la ley y que el honor exigen.

A.SÍ se defienden los hombres humildes como 
yo, no de tanta fama, pero sí de frentes limpias 
y CQiiciencias honradas.

Dudarnos que Isaías Jurado Quinte­
ro acepte la invitación del señor Casor­
la. El h.; arrojado mucha sombra so­
bre sus hazañas; pero los rayos de la

verdad la han disipado. El esfuerzo 
del sindicado ha sido estéril, más aun, 
contraproducentem, porque ha provoca­
do replica que hace patente su respon­
sabilidad. Quedan con Isaías Jurado 
Quintero, los que tienen formada la 
resolución que de no confesar verdades 
manifiestas . , .

Al señor Andreve, Secretario de Ins­
trucción Pública, le corresponde la 
solución final. No le hacemos la in­
juria de suponer que resuelva conser­
var a Jurado Quintero en un puesto del 
cual lo lanzan, aliadas, la moral y la 
opinión.

Es s u m a m e n t e  grave lo que comu­
nica nuestro Corresponsal de David, y 
que se halla en otro columna de este 
numero de L a P a t r i a . Gente que co­
noce la Provincia de Chiriquí denuncia 
las tierras más fértiles, para comprar­
las; obtiene un avalúo liberal, y cuan­
do han ganado el título de propiedad, 
las venden a precio alto a extranjeros 
que tienen idea exacta de su valor y 
riqueza. A  los moradores que tienen 
cultivos en esas tierras se les compra. 
Esos desgraciados venden lo único que 
tienen, por algunos balboas, que en 
seguida gastan y quedan candidatos 
para la miseria, Por ese camino se 
llegará a una situación que no tiene 
precedente: un pueblo, extranjero en 
su Patria. La Restauración vence a 
sus enemigos con la Verdad y ¡a Salud.

I n c u r r ir ía m o s  en el pecado de te­
meridad si hiciésemos responsable al 
Gobierno de los hechos del Inspector 
de Instrucción pública de la Provincia 
de Chiriquí, Isaías Jurado Quintero. 
Sin embargo, no escasa cae, por esos 
hechos, sobre el señor Presidente. Se 
sabe que un Diputado de Chiriquí, el 
señor David Alvarado, objetó el nom­
bramiento de Jurado Quintero como 
muy inconveniente, y que no fue escu­
chado. Parece que le cerró los oídos 
al doctor Porras, exigencia del Jefe 
porrista de Chiriquí, Manuel Quintero 
V., cuyas simpatías y apoyo se desea 
conservar.

Para el futuro, la responsabilidad 
del Gobierno será evidente, si se man­
tiene a Jurado Quintero en el puesto 
que ocupa, y en el cual es peligro so­
cial muy grave. Sus tentativas se 
hetn estrellado contra la honradez de 
las señoritas Contreras y Escarrióla. 
Pero ¿es seguro que no hallará en su 

•camino algunas frágiles ese valeroso 
conquistador? Sheakespeare ha dicho: 
"’Frilty thy name iswoman'’  ̂(Fragilidad 
que tu nombre es mujer). No admiti­
mos la universalidad del aforismo; pero 
juzgamos que es prudente, por lo ro.e- 
nos, disminuir las tentaciones. Los 
franceses dicen: occasion fait le la­
rron''.

Estudie el punto Sr. Andreve, y adver­
tirá que el deber yel interésunidos acon­
sejan la remoción de Jurado Quintero. 
Perdería como diez, ganaría como 
ciento. Hay pérdidas que en realidad 
son ganancias. No se forje iÍusione5. 
La opinión de la gente sana de ChirK 
qui exige, y aplaudiría ese acto repa­
rador. No le tema al Quinterismo: es 
oportunista. Estará con el Gobierno 
hasta que la brisa cambie. Cuando 
esto suceda, no le faltará pretexto para 
dar el brinco!

W. 0 ., HA PUBLICADO, para probar 
el cargó de nepotismo hecho al Pre­
sidente Arosemena, un índice de per­
sonas de su familia empleadas en ser­
vicio de la Nación, durante su período 
de Gobierno. Ese índice es una obra 
de mala fe.

Porque en él se hallan los nombres 
de individuos que no tienen relaciones 
de familia con el doctor Arosemena, 
como los señores don Juan Brin, Ge­
neral Luis García Fábrega, don Oscar 
Fábrega y otros.

Porque la inmensa mayoría de los 
que figuran en la mencionada lista 
tenía nombramiento hecbo por los 
Presidentes Obaldía y Mendoza. De 
manera que el Presidente Arosemena 
es sólo responsable de la falta en 
verdad muy grave, de no haber decre­
tado su remoción.

A  fuer de adversarios genero­
sos, ayudarémos a W . C, en la tarea 
de completar su lista de empleados 
públicos y jóvenes becados, parientes 
del doctor Pablo Arosemena, durante 
su ad mist ración.

Señores Augusto Boyd y Jorge E. 
Boyd, nietos de doña Antonia A r o s e ­
m e n a  de Bricefio, prima hermana del 
doctor Arosemena.

Señores Pedro de Obarrio y Alberto 
B. de Obarrio, hijos de doña Rita Va- 
llarino de Obarrio, prima segunda del 
doctor Arosemena.

Señor Alejandro Briceño, nieto de 
doña Antonia A r o s e m e n a  de Bri­
ceño.

Doña Edevina Andreve de Aroseme­
na, nieta de don Pablo Elias de Ycaza, 
primo hermano del doctor Arose­
mena.

Los jóvenes becados, hijos del doc­
tor Belisario Porras, nietos de doña 
Virginia A r o s e m e n a , nieta de don 
Juan A r o s e m e n a , tio del doctor Pa­
blo Arosemena,

Es opoituno advertir que Carlos 
Constantino Arosemena, nombrado 
por el Pi esidente Arosemena Secre­
tario de Fomento y Obras Públicas, 
era Enviado Extraordinario y Ministro 
PlenlpLÍeiu;iario de la República en 
los Estados Unidos, por nombramien-
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to del señor de Obaldía, y q ue el señor 
Ramón García de Paredes, nombrado 
también por el Presidente Arosemena, 
Cónsul General en Néw York, era 
miembro del Tiibunal de Cuentas, 
por nombramiento de la Asamblea 
Nacional. •

Parece que le corresponde al doctor^ 
Porras remover a todos, los empleados 

, parientes del doctor Arpsemena, para 
limpiar la administración déla maídiía 
semilla. A  la obra! Lo sentiríamos 

, por el Coronel don Pabricio.
, Se les dió beca en Chile a los joven- 

citos Vidales porque lo exigió el señor 
Agacio, Cónsul de ese país, fundándo­
se en que eran nietos del ciudadano 
chileno, señor don Agustín Vidal.

' xEh «Amarrado» anterior, hemos
■ dicho lo que es nepotismo, y que no 

significa la exclusión del servicio pú-
’ blico de miembros de la familia del 

Jefe del Gobierno.

 ̂ L a m e n t a m o s  sinceramente la muer- 
' te prematura de la señorita M a r í a  
, T e r e s a  P o r r a s , ocurrida en el Cole­
gia de Wavre Notre Dame, el viernes 

,'11 del corriente mes. ' ^

* /
E l  h o g a r  de nuestro distinguido 

• amigo don Jorgë L. Paredes recibió 
anteayer rudo golpe con la inesperada 
muerte de José, niño de siete meses, 

jcuya existencia tronchó bruscamente 
cruel y traidora'enfermedad. Reciban 
el amigo Paredes y su digna esposa 
nuestra más alta nota de condolencia.

V a r i a s  p e r s o n a s  nos han llamado 
la atención hacia la circunstancia de 
que los señores FranciscoPilós, Helio- 
doro Patiño y Saturnino L. Perigault, 
Secretario de Gobierno y Justicia el 
■primero y Magistrados de la Corte 
Suprema de Justicia los otros, coh- 
servan todavía suS' nombres en los 
letreros correspondientes a las Agen­
cias judiciales de que hacían parte.
El hecho es absolutamente cierto, y 
está a la vistá de todos.
‘ Por él buen nombre de los señores 
ëxpresados, queremos supone^ que se 
trata de un simple descuido o inadver­
tencia, pero nunca de Un procedimien­
to interesado ni mucho menos.
■ Advertidos de la irregularidad apun­
tada, esperamos que tanto el Secreta­
rio de Gobierno y Justicia como los 
Magistrados referidos procedan a 
hacer quitar cuanto antes sus nombres 
de esos letreros.

I El Gobernador liliputiense de la 
Provincia de V ., es de ordinario taci­
turno y compungido. Se le creería 
un neurasténico, próximo a derramar 
qn océano d  ̂ lagrimas, fruto natural 
de su abatimiento. Ese estado del 
Gobernador liliputiense de la Provin­
cia de V ., debe de ser causado por sus 
hábitos de rígido puritano. El Gober­
nador liliputiense de la Provincia de 
V-, bebe sólo agua, fría, que no ardien­
te, y aun examina cuidadosamente el 
incoloro líquido antes de tragarlo, para 
determinar si contiene principios in­
toxicantes.

El Gobernador liliputiense de la Pro­
vincia de V ., había resuelto dar tregua 
a su estado de crónica tristeza, y orga­
nizar una jarana para divertirse con 
sus vasallos; pero -en seco. El Gober­
nador liliputiens» ^.e la Provincia de 
V ., tenía razón para romper; a lo me­
nos temporalmente, con sus geniales 
virtudes. Era de rigor celebrar el 
primer aniversario de la caída de la 
dictadura!

■Pero, ¡oh dolor! ^Funesto suceso 
cruza los planes alegres del Goberna­
dor liliputiense de la Provincia de V ., 
y'le impone, por razones de dignidad, 
de decoro y de altivez personal, sus­
pender su programa de puritana ale­
gría.

Peto no hay nada perdido...............El
tiempo pasa, el dolor mengua y la cau­
sa subsiste: celebrar el primer aniver­
sario de la caída de la dictadura. Y  
el'Gobernador liliputiense de la Pro­
vincia de V ., danzará en seco, si no 
pfefiere un ponche de ardiente-agua... 
pero sin abandonar, su tristeza y su 
melancolía habituales.

'P o d r ía  d e c ir n o s  el Sr. Secretario de 
Instrucción Pública quién es hoy el 
acudiente de los jóvenes que el Gobier­
no de la República tiene estudiando 
en los Estados Unidos y cuánto gana 
todos los meses?
Esperamos que el Sr. Andreve, imitan­

do la conducta correcta de su colega el 
señor Acevedo, nos conteste en térmi­
nos categóricos. La conducta del se­
ñor Arjona, negándose a satisfacer 
nuestra exigencia con relación a San 
Elas, es muy censurable y denuncia a 
las claras que él ha ido al Gobierno a 
comer de todo- La conducta del señor 
Acevedo sobre San Blas es la de un 
hombre honrado; la del señor Arjona 
sobre el mismo ásunto es, por lo menos, 
la de qn hábil político. Aguardamos 
oír ahora la contestación del señor An- 
drevq para saber qué puesto le corres­
ponde en el escalafón de las grandezas 
porristas. El señor Arjona es muy 
hábil, pero en asuntos de honradez la 
habilidad verdadera consite en decir 
si o no como Cristo nos enseña. Es­
tamos resueltos a no reconocer más 
ídolos con pies de barros. I ■ . • .

S i e n  lugar de un Bermúdez tuviéra­
mos en Panamá diez, ya los nicara­

güenses no sólo dirían que el Istmo 
está en el mundo en mejor concepto 
político que Suiza. Suizos de ¡a polí­
tica son ciertos extranjeros venidos a 
Panamá a pelechar a la sombra de 
nuestras flaquezas. Pero no tienen la 
culpa ellos, la tienen estos gobernantes 
de bajo imperio que al estornudarlo 
todo han estornudado también el pa­
triotismo. Guzmán Blanco pasó, pasó 
Zelaya, pasó Porfirio Díaz, que parecía 
eterno, j  pasará Porras con sus legiones 
de Bermúdez y Zelayas. En Panamá 
hasta a Chiarini le fue mal

¿Quiere usted aumentar el producto 
de los alquileres de su propiedad?

Ocurra a Díaz & Quijano, No. 63, 
calle 9^, Plazuela Amador.

G r a c io s o  nos parece el Diario de 
Panamá insinuando la feliz idea de 
tfaer ai opíparo banquete oficial un 
millón de dollars de los seis que el 
Gobierno tiene en los Estado Unidos 
por mandato expreso de la Constitu­
ción. Ya se ve, qué es lá Constitución 
para estos señores? Tortas fritas y 
pan pintado, y con todo eso hay quie­
nes se atrevan a escribir a Nicaragua 
que Panamá es superior a Suiza. Es­
tampar semejante barbaridad es come­
ter un delito de lesa civilización.

V a r i a s  p e r s o n a s  están curiosas por 
saber si el señor Alejando Bermúdez 
tiene alguna posición oficial de su Go­
bierno, (Nicaragua, se entiende) y si 
éste le ha proveído de un autómovil 
para su representación diplomática 
en esta capital, pues es cosa corriente 
ya verlo en un carro, que según dicen, 
no es ni público ni privado, haciendo 
q\ fomento áe. sus amistades.

Parece que a este señor le gusta 
darse el tono de la vida arrastrada.

La Restauración
en Chíríquí

David, Julio 8 de 1918. 
Señor Director de L a  P a t r ia .

Están en actividad las especulaciones 
con las tierras de la Provincia. Salió 
a la conquista de El Dorado el profesor 
de inglés, Diógenes Quintero, hijo del 
General Quintero Villarreal, a trazar 
las líneas de sus futuros dominios 
allende el Ghiriqui Viejo, en la zona 
más rica y feraz de nuestro suelo, don­
de las montañas seculares tienen una 
frondosidad perenne. Es esta la se­
gunda campaña que emprende el pro­
fesor y de la cual espera quedar rico, 
según lo ha manifes^ lo cOn' su juve­
nil ardor. El lucro 'la primera fue 
poca cosa: la vendió un señor norte­
americano de apellido Staton 13 mil 
hectáreas por cuatro mil balboas, 
(B, 4,000.00), según arrglos en que in­
tervino el doctor Carlos A. Mendoza, 
abogado del señor Staton. Ahora se 
propone ^acer mesa lim2ña, como dicen 
los jugadores, con el jjequeño globo de 
tierra comprendido entre el Ghiriqui 
Viejo por el Oriente, la Cordillerra An­
dina al Norte, el mar Pacífico al Sur, 
desde la desembocadura del río indica­
do hasta la del Coto, que es el límite 
Occidental. Con el mapa del Istmo a 
la vista se formará usted una idea ca­
bal de lo que es el terreno cuya propie­
dad va a obtener el profesor Diógenes 
Quintero, hijo del General Quintero V ., 
ambos defensores de los derechos del pue­
blo, enemigos de los gamonales que 
dejan sin tierras a los pobres. Cuánta 
farsa y cuanta bulla se hace para em­
baucar a los ignorantes e infelices!

Los gamonales del cuento han com­
prado todas sus tierras a los labrado­
res que las poseían con dinero sonante 
y contante, salvos casos muy raros. 
Y  los protectores de hoy se apropian 
de una dentellada zonas más grandes 
que la República de San Marino, o 
un principado aleman.

Esto no es salud, pero sí es la ver­
dad, la triste verdad, que andando los 
años, pocos años, la veremos converti­
da en hambre.

Oídlo, chiricanos! Vuestra herencia 
en un futuro no lejano es hambre!

Para la adjudicación barata de los 
lotes pedidos por la familia feliz y sus 
qd-láteres, cuentan con el perito nom­
brado por el peticionario; y el designa- 

. do por el Fiscal del Circuito— Venancio 
Villarreal Q. —y quien sabe si por el 
elegido por el Administrador de Tie­
rras; esto quiere decir: hectárea a 
B. 1, i, el mínimun de la ley.

El comprador en ciernes se dice que 
es otro ciudadano norteamericano de 
nombre W . G. Chase.— Aburl Mas tar­
de le haré otras revelaciones algo in­
teresantes para el publico en general y 
los chiricanos especialmente.

N a t i v o .

Un escritor del
Diario de Panamá**

No me mueve a escribir estas lí­
neas ningún apasionamiento adverso 
hacia la persona a quien van dirigidas 
y ala cual no puedo menos que reco­
nocer talento y la ilustrajción apropia­
da a las nepesidades actuales de nues­
tra vida--intelectual. No voy, pues, 
a ocuparme de su personalidad que 
me es indiferente, sino de sus ideas 
que me son profundamente antagó­
nicas.

No pretendo que sea mi catecúmeno

en las ritualidades del patriotismo, 
pues aunque no soy ni lo supongo un 
necio, creo tan difícil convencerlo a él, 
como que él llegara a convencerme a 
mí. En e.ste caso los dos somos con­
vencidos intransigentes.

Me refiero al señor Federico Calvo.
Ha tomado dicho,señor tan a pechos 

la cátedra del panamericanismo en la 
capital de esta país; se empeña tanto, 
con un celo digno de mejor causa, en 
convencernos de sus ideas apostólicas; 
ha trabajado y trabaja tan activamen­
te en el propósito ' de establecer un 
pontificado de sus doctrinas, que no 
es raro que su nombre haya llegado 
hasta el retiro desde donde escribo, a 
turbar mi vida tranquila de anacoreta 
viejo, y a interrum'pir mi pereza inte­
lectual.

Ya oigo a mi nervioso paisanito cla­
sificándome científicamente y colocán­
dome en el lugar correspondiente'a 
donde me lleven sus lucubraciones 
filosóficas, para exhibirme como artí­
culo de inferior calidad en la inmensa 
anaquelería humana. No seré como 
Ugarte un metoide sino un ingnorantoi- 
de que pretendo nada menos que salir 
a ladrarle al paso a este peón do, la 
pluma que tiene tanto waíz en el zarzo. 
(Por Dios, paisano, «tápelo mejor que 
se le van viepdo las clavijas.»)

Yo que he visto los toros desde la 
barrera, como se dice vulgarmente, 
me atrevo a asegurarle al señor Cal­
vo que él es tan fanático en asuntos 
panamericanos, como Manuel Ugarte 
lo es en los hispano-americanos. De 
modo que en este terreno el señor 
Calvo no ha hecho otra cosa que «ver 
la paja en el ojo ageno.»

Manuel Urgate, de buena fe y con 
verdadero ,celo apostólico, predica pa­
ra el corazón de la raza latinoamarica- 
na; el señor Calvo para la cabeza cal­
culadora de una raza indefinida y for­
mada por elementos heterogéneos. El 
primero razona con una filosofía expe­
rimentada para una raza constituida, 
y el segundo con una filosofía experi­
mental para una raza imaginaria.

Si el señor Calvo pretende despojar 
nuestra raza de las características, 
buenas o malas, que le son peculia­
res, cae de bruces en los dominios del 
error y por eso sus teorías carecen de 
razón científica, pues al aceptarlas, 
hay que privar nuestra raza de sus 
detalles característicos: de su quijo­
tismo atávico y de las condiciones 
étnicas que la diferencian de las de­
más razas.

El apostolado de Manuel Ugarte 
funda sus predicaciones y sus teorías 
en los hechos cumplidos yen la doloro­
sa experiencia delpasado, y el del se­
ñor Calvo, tiene ci^mo fundamento las 
ilusiones rosadas de lo porvenir y las 
promesas de las Magdalenas arrepen­
tidas. Aquí el Quijote es un realista 
consumado y Sancho un ilusionista 
perfecto.

No soy de los que opinan que los 
asuntos pendientes entre los Estados 
Unidos y Colombia pueden arreglarse 
con baladronadas, con quijotismos, 
con patrioterías, que diría el señor Cal­
vo; pero tampoco sacrificando la dig­
nidad que no guarda ninguna corre­
lación con la fuerza bruta del indivi­
duo o de los pueblos. El decoro y la 
honra de una nación pueden existir y 
conservarse en alto, aun cuando no 
estén defendidos por un centenar de 
acorazados, sin que haya ley moral ni 
consideración alguna que la obligue a 
hacer caso omiso de ellos, po)j conve­
niencias propias o porque se trate de 
un coloso amenazante que le salte al 
camino a exigirle el honor o la vida.

Las teorías políticas del doctor Cal­
vo, en asuntos internacionales y en 
cuanto a Colombia se refieren, me pa- ■ 
recen no solamente faltas de razón, 
sino profundamente morbosas porque 
ellas tratan de establecer ël principio 
inmoral de que los daños al honor 
pueden repararse con una buena gra­
tificación puesta en la mano de cual­
quier Celestina.

Yo creo en el talento del señor Cal­
vo como en lá luz que alumbra, lo juz­
go muy ilustrado; píiro nc. creo que 
sea en Colombia el único que tenga ei 
derecho providencial de pensar la ver­
dad, y puedo asegurarle que no hay 
una docena de colombianos sensatos 
que piensen con él,'

Sus doctrinas me han hecho hacer 
memoria de la ocurrencia de un per­
sonaje célebre muy conocido del se­
ñor Calvo: el doc o*' r^as de Bogotá,

del ritmo se cumple; lo pequeño se hace 
grande y lo grande se empequeñece, 
y el poder del presente trae como con­
secuencia inmediata Ja debilidad del 
futuro.

Esperemos y dejemos al señor Cal­
vo que predique sus doctrinas. Cada 
uno es libre de sus opiniones. (Has­
ta el mismo doctor Arias de Bogotá.)

Antes de terminar debo advertir 
que las ideas del señor Calvo me pa­
recen un producto indigesto de la filo­
sofía política de Jenofonte, y por eso 
rae permito recordarle al estimable 
paisano, que los conceptos especiales 
sobre el deber patriótico, aunque sean 
los de un "sabio, dan lugar, ayer como 
hoy, al resentimiento de los conciuda­
danos y a la severidad de la Historia.

C. S a a v e d r a  Z á r a t e .

David, de 1913.

que a raíz de !a e-paración de Pana­
má, gritaba furioso ' :as esquinas: 
«Lo que debe» 'S .. . r ya que nos 
arrebatan el jS tn :>o e? lo siguiente: 
que se reparta '1 territorio en partes 
iguales entre l e -.antes de la Re­
pública; que cf - V i; .0 le venda su par­
te a los americ.iHO-s y LOS vamos con 
la música a otra pa; Je.» Si analiza­
mos las ideas d-..> nuosti u loco bogota­
no con la filosoiia de. • -ñor Calvo,, ve­
remos que no ostá oí doctor Arias tan 
loco como dicer ‘a.s ualas lenguas del 
Valle de Los ¿i... á.v res.

El panamericanismo de que vive 
enamorado el ■'.ñor Calvo, me parece 
étnicamente ia.[0'r u,ic..iile en cuanto 
a Colombia se re- . Todas sus mo­
dernas filosofín- 00 irrealizables por 
ahora, y sob;’ t o e ó- se nos alborota 
la indiada de -i Lgarte que des-
graciadament .• indiada de la raza 
entera.

Lo más filosófico es estarnos quietos 
y esperar el tiem po con su correr 
benéfico. Los años en la vida de los 
pueblos no quieren decir nada; la ley

En la «Historia de un Crimen», Víc­
tor Hugo narra algunos incidentes y 
aventuras,^ ocurridos a los republica­
nos después del 2 de Diciembre, la fe­
cha del golpe de estado que disolvió la 
Asamblea Nacional; el principio del 
régimen que terminó en Sedán el 1? de 
Septiembre de 1870, cuyo fruto fue la 
pérdida para Francia de dos Provin­
cias: la Alsacia y la Lorena.

El drama de Cournet, dice Victor 
Hugo, fue terrible. Se recordará que 
Cournet había sido oficial de marina. 
Era uno de esos hombres de decisiones 
rápidas; que magnetizan a los otro.s 
hombres y que en ciertos días supre­
mos pueden comunicar el movimiento 
a las masas. Tenia el aspecto arro­
gante, espaldas anchas, brazos robus­
tos, puño fuerte y la alta estatura, con­
diciones que inspiran confianza a las 
multitudes, y la mirada inteligente 
que la inspira a los pensadores. Se le 
veía pasar, y se reconocía su fuerza; 
se le escuchaba y se sentía la voluntad, 
que es más que la fuerza. Muy joven 
había servido en nuestra flota de gue­
rra. En el se hallaban combinadas en 
cierta medida, y es lo que hacía de ese 
hombre, bien dirigido y bien empleado, 
un medio de impulsos y un punto de 
apoyo: el ardor popular y la calma mi­
litar. Era uno de esos hombres he­
chos para la tempestad y para las tur­
bas, que han comenzado el estudio del 
pueblo pbr el estudio del Océano y que 
se .hallan en su medio en la revolución 
y en la tormenta.

Como ya lo hemos dicho, él había 
tenido una gran parte en el combate; 
había estado intrépido e infatigable; 
era uno de aquellos que podría reani­
marlo. Desde el miércoles, al medio 
día, varios agentes habían recibido el 
encargo de buscarle por todas partes, 
de prenderle donde quiera que se ha­
llase y de llevarle a la Prefectura de 
policía en donde se había recibido la 
orden de fusilarlo inmediatamente.

Sin enmbargo, Cournet, con su au­
dacia habitual, iba y venía libremente, 
por causa de las necesidades de la de­
fensa legal, aun en los barrios ocupa­
dos por el ejército. Por toda precau­
ción, se había afeitado los bigotes.

El jueves, después de medio día, se 
hallaba en el Boulevard, a corta dis­
tancia de uri regimiento de caballería, 
formado en batalla. Hablaba tranqui­
lamente con dos de sus compañeros de 
combate, Huy y Lorin. De repente, se 
vió cercado, con sus dos compañeros, 
por una sección de gendarmes. Uno 
de ellos le tocó el brazo y le dijo:

— Usted es Cournet, y yo le arresto. 
— Bah, contestó Cournet, yo me lla­

mo Lepine.
— El gendarme replicó:
— Usted es Cournet. ¿No me recono­

ce usted? Pues bien, yo le reconozco, 
yo he sido con usted miembro del co­
mité electoral socialista.

Cournet le miró y recordó esa fisono­
mía. El hombre tenía razón: había 
hecho parte en re-lidad del conclave' 
de la calle Saint El pohzonte
replicó, riendo;

— Usted y yo hemos nombrado a Eu­
genio Sue.

Era inútil negar, y el momento no 
era oportuno para resistir. Había cer­
ca de veinte gendarmes y un regimien­
to de dragones.

— Le sigo a usted, dijo Cournet.
El gendarme llamó Un coche, y dijo; 

«vengan todos tres».. Hizo que entra­
ran al coche; colocó a Huy y a Lorio 
en los asientos del frente, él se sentó 
en el fondo, al lado de Cournet, y le 
gritó al cochero: «a la Prefectura».

Los gendarmes rodearon el coche; 
pero, fuese accidente, fuese confian­
za, o precipitación para recibir el pre­
cio de su captura, el que había arresta­
do a Cournet, le gritó al cochero: «a pri­
sa, a prisa.» Y  el coche partió rápi­
damente.

Cournet sabía que sería fusilado a 
su llegada en el patio de la Prefectu­
ra y había resuelto no ir.

Al llegar a la calle Saint Antoine ad­
virtió que los gendarmes que seguían 
el coche habían quedado lejos. Nin­
guno de los cuatro que iban en el co­
che había abierto la boca.

Cournet les dirigió a sus dos compa-

arres-

usted
tengo

ñeros, que se hallaban sentados frente 
de el, una mirada que quería decir: 
somos tres, aprovechemos las circuns­
tancias para esco.p'arnos. Los dos res­
pondieron con una imperceptible gui­
ñada de ojos, que le mostraba la calle 
llena de gente y que significaba n o .

Después de algunos instantes el co­
che salió de la calle Saint Antoine y 
entro en la de Fourey. La calle de 
Poúrey está de ordinario desierta; na­
die se hallaba en ella en ese momento.

Cournet se volvió bruscamente hacia 
el gendarme y le preguntó:

¿Tiene usted una orden para pren­
derme?

— No, pero tengo mi carta.
La saco de su bolsillo y se la mos 

tró a Cournet. Entonces se establó 
entre esos dos hombres el siguiente 
diálogo:

— Eso no es regular.
— ¿Y eso que me únporta?

Usted no tiene derecho de 
tarme.

— No importa, le arresto.
— Veamos. Es dinero lo que 

necesita. ¿Quiere usted? Yo 
aquí, déjeme escapar.

— No aceptaría tanto oro como el 
que pesara su cabeza. Usted es mi 
más bella captura, ciudadano Cournet.- 

¿A donde me lleva usted?
— A la Prefectura.

¿Me fusilarán?
— Es posible.
— ¿Y  mis dos camaradas?
— Yo no digo NO.
— Yo no quiero ir a la.Prefectura.
— Sin embargo, usted irá.
—Yo te digo que no iré!
Y  con uno de esos gestos fulminan­

tes que aterran, agarró al polizonte 
por la garganta.

El Agente no pudo lanzar un grito 
y se estremeció: una mano de bronce 
le había ahogado.

_ Su lengua se salió de la boca; sus 
ojos horribl^es saltaron de sus órbitras; 
se desplomó y una espuma rojiza bro­
taba de sus labios; estaba muerto.

Huy y Lorin, inmóbiles, como petri­
ficados, presenciaron la fúnebre esce- 

dijeron una sola palabra; no 
hicieron el menor movimiento . . . . .  y 
el coche marchaba.

Abran la portezuela del coche, les 
dijo Cournet. Pero no se movieron, 
parecían estatuas de granito.

Cournet, que tenía ocupada la mano 
derecha con la cual agarraba al poli­
cía, ensayó abrir la portezuela con la 
izquierda y no pudo conseguirlo. Com­
prendiendo que sólo podía hacerlo con 
lâ  derecha, soltó al gendarme, que ca­
yo hácia adelante sobre sus rodillas. 

Cournet abrió la portezuela.
— Váyanse, les dijo asus compañeros. 
Huy _v Lorin saltaron a la calle y 

huj^eron a toda carrera.
El cochero nada había advertido.

_ Cournet dejó que se alejasen, tocó el 
timbre, hizo deúener el coche, descen­
dió sin precipitación, sacó de su bolsi­
llo tranquilamente un franco, se lo en­
tregó al cochero, que no se había movi­
do de su puesto y le dijo: siga su camino.

Cournet no fue a la Prefectura, y por 
el momento se perdió en París.

Una lección de valor y de audacia.

De Administración.

Los señores Agentes de L a  P a t r i a  
se servirán enviarnos sus cuentas al 
fin de cada mes. Esto lo apreciaremos 
como un servicio especial para la bue­
na marcha de la administración.

Cuando falten ejemplares del pe­
riódico o no reciban los números co­
rrespondientes, nos lo avisarán por 
telégrafo.

Se suspenderá el envío del periódico 
a las Agencias que dejen transcurrir 
dos meses sin mandarnos el importe 
de la venta.

El A d m in i s t r a d o r  C o m e r c ia l -

PANAMA RAIL ROAD COMPANY
TREN DE PAvSAJE [>OS.—HORAS DE SALIDA

Diaricraenu; menos el domingo.
DKJA .V PAN AM .Í L LE G A  A COLÓN

6.4U a. m. 8.55 a. m.
10.10 a. m. 12.25 p. m.

1.30 p. in. 3.45 p. ni.
5.15 p. m. 7.40 p. tu.

DEJA A COLÓ.M L L E G A  A PANAM Á
5.30 a. tti. 7.45 a. in.

10.30 a. m. 12.45 p. m.
4.25 p. m. 6.40 p. m.

Sólo los sábados.
DEJA A PAN A M Á L L E G A  A  COLON

6.00 p. m. 8.10 p. m.

DEJA A CO LÓN LLE G A A PAN A M Á
6.00 p. m. 8.10 p. m.

Sólo los domingos
DEJA A PAN A M Á L L E C A  A COLON

6.40 a. m. 8.50 a. ni.
10.00 a. m. 12.10 p. m.

1.00 p. m. 3.10 p. m.
4.00 p. m. 6.10 p. m.
7.00 p. m. 9.10 p, m.

11.00 p. m. 1.10 p. tu.
12.40 a. m. 2.50 a. m.

DEJA A  COLÓN L L E G A  A PANAM A
. 6.50 a. m. 9.00 a. tu.
10.10 a. m. 12.20 p. in.

1.10 p. m. 3.20 p. m.
4.10 p. m. 6.20 p. ni.
7.10 p. m. 9.20 p. rn.

12.15 a. m. 2.25 a. m.

Visite el ‘ 'Kiosco Castillo”
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LA PATRIA

I  da clases

RENÉ vatl HOORDE

-Remedio Rengifo-
Gran depurativo y cura radical para el reu­
matismo y enfermedades de la piel, como 
tiña, erisipela, pústulas, úlceras y llagas.

de Francés 
en su casa y 

a domicilio.
Afartado 42. Teléfono 48g.

g D E  V E N T A  E N  L A

I FARM ACIA CENTRAL
^  ( fundada en 1881J

I ' A V E N ID A  C E N T R A L  103. .

E l  E s t u c h e
UCROS HERMANAS.

PLAZUELA AMADOR. - - PANAMA. .

Especialidad en *
Loza y Cristalería

Unicos agentes en la República para la venta de

J U V E N I f V
el mejor tinte para el cabello---- -----

Commercial Bank of
Spanish America, Ld.

9, BISHOPSGATE, Londres, E. C.

Dirección para cables: MANDATUM, London. — Códigos telegráficos:
A.B.C. Ua. y 5a. edición), Samper, Lieber y Century Standard.

Se ocupa de toda especie de operaciones de comercio y de Banca.
Compra y despacho de mercancías en Inglaterra, el Continente
de Europa y América. Venta de frutos de todas clases proce­
dentes de la América Central. Cobro de letras de cambio, en 
Europa y las Américas. Compra y venta de documentos de cré­
dito, acciones, bonos etc. etc.

Emite cartas de crédito; compra y vende letras de cambio, 
abre créditos y cuentas corrientes en términos 

moderados; recibe depósitos a término &.

_ ^ - ^ ^ L A  CASA

Commercial Bank of Spanish A m erica Ltd.
lleva una experiencia de más
de treinta años de práctica.

A. M e y e k , Gerente. P. MaTTS, Sub-Gerente.

Vendo el terreno de mi propiedad situado en la calle 5, nú­
mero 84. Eue comprado en remate publico en 1894. Tiene diez 
metros cincuenta centímetros de Norte á Sur y  íteínta y tres metros
de Este á Oeste.

P A  B L O  A R O S E M E N A .

Objetos de arte 
para adornos. /
Grandes novedades en 

artículos de
Oro y Plata.

Admirable surtido de

Brillantes -
. y

Piedras preciosas.

Especialidad en
artículos de Optica.

OSCAR MULLER = Joyería y Optica.
Avenida Central, al costado de la Iglesia Catedral.

Ageocia Judicial

DE NEGOCIOS

Avenida Norte, al lado
del Hotel de la Marina.

[i

C. Quelquejeu
Comerciante — P an am á, R. de p.— Comisionista

Importador de abarrotes, madera y 
toda clase de materiales de construcción

LAS OBDEJVES DEL ULTERIOR DE LA REPUBLICA
S6 citióndcii/ COTI piLTitiiCblicicid' y csiYicvo.

Se Uadó a “D
La Botica y Droguería EL GLOBO, de los se­

ñores y. PreciádO y  Co., se ha trasladado a la
planta baja del edificio de los señores Arosemena 
Hermanos, conocido por “ El Pabellón’’.

Avenida Norte, esquina a la calle Sa.; frente al 
Hotel Marina y al costado de la casa presidencial.

Hé aquí el

Victrola
Victrola X V I

Caoba, $200.
Roble Aserrado, $200. 

Noguera Circasiana, $2A.

u

— el instrumento que ha 
creado tal sensación en el 
mundo musical.

Tiene una calidad de tono tal que no la posee 
ningún otro instrumento. Le trae á Vd. la mejor
música de cualquier clase que sea, más rica, más
dulce y más exacta al original que se haya jamás
oído antes.

Sírvase entrar á cualquier momento y oiga el más
maravilloso de todos los instrumentos de mú.‘=ica. Dos
estilos—Victrola X II , $125; Victrola X V I , $20C y $250.
Otros estilos de la máquina Victor, $10 á$100.
Pagos á plazos si se desea.

V ISIT E  ÜD. . / . . M

La Postal” de G. García
Agente distribuidor para la Rep.
de Eanamá y Zona del Canal.

En la Tipografía de La Prensa Católica
situada en la Avenida A,  número i i i  
(San José), se venden talonarios de recibos 
para el cobro de arrendamientos de fincas 

urbanas, a ochenta centavos plata. Son ele­
gantes y muy cómodos.

f s.
COMISIONISTAS

Importadores de 

artículos navales y 

de construcción

D U E R O a  DE, B U Q U E S

Exportadores de 
Cocobolo, Caucho, 

Taguas, Durmientes 
y'Conchas.

Colegio para señoritas Apartado de correos No. 280. Dirección por cable: A rómanos.

Panamá, Rep, de Panamá.Situado en la Avenida Central y Calle 8  ̂
—  Altos de la Botica de la Catedral. —

PANAM A

Se reciben alumna.é internas,
semi-internas y externas, y

niñitos menores de 7 años.
!

En el mismo Colegio se darán Pros­
pectos a quienés los soliciten.

HISPANIA Esta publicación cuenta con la co­
laboración de afamados escritores 
que tratan las cuestiones políticas, 
co'merciales, literarias, científicas y 

financieras del mundo entero, eu servicio de los pueblos de habla española.—
Suscripción anual $2 oro. Escríbase a H ISPANIA LTD., 7, Sicilian Avenue,

Southampton Row, LONDRES, W. C.

Editado en la Tipografía de LA PRENSA CATOLICA. - Panamá
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